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NIÑOS FASCINADOS, SEDUCIDOS y EDUCADOS POR LAS PANTALLAS
Ines Sotelo- EOL  Buenos Aires
“Mis palabras perdí/ Mis pájaros llevé/ 

al invierno de las pantallas…”

Indio Solari, Pajaritos, bravos muchachitos.
INTRODUCCIÓN

La invitación a conformar un grupo de investigación me llevó a convocar a Irene Kuperwajs, Paula Rodríguez Acquarone, Alejandra Rojas, Laura Valcarce, Leticia Varga  para trabajar el tema propuesto: “Niños fascinados, seducidos, educados por las pantallas”. Teniendo como marco ENAPOL, entendimos que era preciso localizar las consecuencias en la clínica –y en el dispositivo analítico mismo– de la presencia de  las pantallas que rodean a los niños desde la gestación.
La discusión inicial marcó un contrapunto entre aquellas posiciones que sostienen que el exceso en la relación del sujeto con las pantallas, desde la infancia, provoca la ruptura de lazo con consecuencias en la estructuración de la subjetividad; y otras posiciones que proponen que si bien hay variaciones, se trata finalmente del uso que cada uno hace de las mismas.

El camino que nos propusimos recorrer es el que nos condujo a establecer en los niños y jóvenes llamados “nativos tecnológicos” las consecuencias de haber estado desde su nacimiento rodeados de pantallas: vistos a través de ecografías antes que imaginados por sus padres; aun en aquellos que no llegan a constituir un síntoma y, por lo tanto, no llegan a los consultorios. 
Asimismo, nos dedicamos a establecer si habría variaciones en el modo de lazo con los otros y en la estructuración de la subjetividad, esto es: si la relación con las pantallas hace destino, localizando consecuencias en la clínica y en el dispositivo analítico.
Con la orientación de Eric  Laurent, quien afirma que en el Siglo XXI nuestro desafío es sostener el diálogo entre el psicoanálisis como práctica y la civilización –que es nuestro partenaire–, decidimos ubicar algunas precisiones sobre la época y las pantallas desde diversas perspectivas. Luego, a través de una encuesta y entrevista escuchamos la palabra de niños y jóvenes. Finalmente la orientación lacaniana nos permite leer en la clínica el acontecimiento pantalla y sus consecuencias.
LA EPOCA Y LAS PANTALLAS

El lugar que ocupan las imágenes y las pantallas ha ido transformándose con las épocas y, sin duda, con el lugar que ocupa lo simbólico, imaginario y real.

En el año 1994 se publicaba en Imágenes y miradas, el texto de J.-A. Miller “Las cárceles del goce”. Allí se destacaba que el dispositivo analítico, la dirección de la cura, el síntoma, el fantasma, tienen en su dimensión imaginaria un estatuto a rescatar, interrogar y discutir, tanto en sus variaciones como en sus consecuencias.

Miller comienza con una referencia a la religión judía y la interdicción absoluta de las imágenes que se encuentra en la Tora. El fracaso de esta prohibición es la idolatría. La atracción por las imágenes fue más fuerte que la prohibición de Dios. La transgresión une atracción e imagen, y el nombre de Dios no se puede pronunciar en tanto sería el Significante del gran Otro que redoblaría su presencia, señalando una conexión entre la interdicción de pronunciar su nombre y la de hacer imágenes de él.
He aquí tiempos en los que podría pensarse en la fascinación, la idolatría de las imágenes, ligadas a la fugacidad, velocidad, urgencias. La inmediatez de comunicaciones por múltiples medios tiene su correlato en la velocidad de la información a la vez que su contenido se vuelve efímero.
Leticia Varga propuso ubicar en la película 7 cajas el valor que cobra para un joven aparecer en TV y obtener un celular de última generación. Víctor, un joven de 17 años, carretillero de un mercado, inmerso en un mundo de precariedad social y laboral, pero fascinado por las pantallas, tendrá un claro anhelo: aparecer en televisión. Finalmente logra, como el pandillero “tatuado y suburbial” del que canta Joaquín Sabina, aparecer en televisión aunque sea lo último que haga.
Marc Augé emplea el neologismo “sobremodernidad” para hablar del exceso de información, de imágenes y de individualismo. Épocas de inmediatez y de lo instantáneo; la comunicación circula a la velocidad de la luz y nuestro dominio del tiempo reduce nuestro espacio cuando el mundo es observado por pantallas con la consiguiente penetración ideológica pasiva. 

Miquel Bassols (2014) sostiene que “el poder de penetración de las imágenes se muestra hoy creciente en una realidad que admitimos cada vez más como una realidad virtual, separada de lo real imposible de representar”.
Alejandra Rojas entendió que, en esta línea argumentativa, Byung-Chul Han sostiene  que el poder disciplinario antiguo resulta ineficiente y que, por lo tanto, el poder actual ofrece modos de auto-sometimiento a través de amables pantallas que fascinan en lugar de prohibir. Nuevas dependencias de innumerables ofertas que atrapan, veladamente,  a los consumidores en un paraíso de facilidades plasmadas en imágenes fugaces. 
En tiempos de un Otro consistente, el miedo a la ira de un Dios omnividente controlaba a los sujetos, “padres, dioses y estados ocupaban su lugar para poner orden en los goces y en los cuerpos…” (Brodsky, 2009). Hoy se trata de la mirada de cámaras omnipresentes en calles, casas, negocios. La justificación del exceso de pantallas es la inseguridad, que se ha tornado la patología propia de las megalópolis y que conduce a los sujetos a la inseguridad indeterminable e incalculable.
LOS NIÑOS Y LAS PANTALLAS: Fascinación, Seducción y Educación
Frente a la consigna de esta investigación y esperando ser sorprendidos por lo que saliera a nuestro encuentro, intentamos dejar entre paréntesis los saberes y armamos una encuesta virtual dirigida a jóvenes (entre 10 y 17 años) que son y/o han sido niños rodeados de pantallas. 
Irene Kuperwajs se preguntaba si estar permanentemente con el gadget (teléfono, computadora, etc.) promueve necesariamente la soledad y el aislamiento en los tiempos en los que, como mencionábamos, el enorme poder de penetración de las imágenes transforma la realidad virtual separada de lo real imposible de representar. 

Las respuestas de estos 300 niños y jóvenes a nuestra encuesta, a quienes las pantallas fascinan, seducen y educan, nos sorprendieron en tanto no había sólo fascinación, dado que también tenían una mirada crítica acerca de la relación con estos objetos.
El 100% maneja y posee alguna pantalla para jugar solo o en red, chatear con amigos, para la búsqueda de información personal o escolar, escuchar música o ver videos. Cuando el uso de pantallas es imposible, la mayoría refiere dedicarse a los deportes, encuentro con  familia o amigos, siendo esto lo más relevante. Confiesan que se irritan mucho al principio y luego encuentran alternativas. Los más extremos afirman que “se mueren”. Una respuesta interesante de varios entrevistados fue que descansan al descubrir una ventaja en no tener el dispositivo.
Una aplicación muy utilizada es Instagram: algunos sostienen que se trata de un montaje para mostrar una vida que  en muchos casos no es la real. A nivel de los juegos, el más popular es el fútbol y el GTA (sobre un convicto violento). Dudan de que esto influya sobre la violencia.
Creen que es muy valioso el poder estar conectados con todos, todo el tiempo, simultáneamente en varios grupos de WhatsApp. Algunos opinan que con los padres es más fácil hablar por esta vía, ya que “no les ves las caras con que te miran”. Laura Valcarce encuentra en una nota periodística aparecida en La Nación (mayo de 2015), titulada “Mirame cuando te hablo”, la dificultad en el vínculo padres-hijos, destacando que los niños “no sacan la vista de las pantallas, ni siquiera para conversar”. La queja de las madres entrevistadas se localiza en que al hablar a sus hijos obtienen respuestas escuetas, no logrando desviarlos de la captura de las pantallas. La preocupación de los profesionales radica, entre otros aspectos, en el impacto de las nuevas tecnologías en la socialización. Los niños miran las pantallas, son mirados, instalándose en una lógica de consumidores-consumidos. 
La nota también plantea los hallazgos de las neurociencias que sostienen que la “sincronización neuronal durante el dialogo cara a cara no existe cuando la comunicación se da espalda con espalda”. Sin embargo, creemos que el uso que cada sujeto hace de las pantallas deviene singular y abre dos interrogantes a la luz del “uso” que les dan los jóvenes: velar la mirada materna, atemperar la voz vía mensajes, puede ser un recurso y en ese caso ¿separa o posibilita el lazo? La otra cuestión es si la preocupación por los efectos de las pantallas ¿no encubre acaso y desvía la pregunta por el lugar del Otro? Escuchamos a los padres que dejan vacante su lugar propiciando la multiplicación de las pantallas, ante las cuales los niños son invisibles. Padres que tal vez tampoco pueden sacar la vista de las pantallas, con la diversidad de formas que el mercado les ofrece.

Y una pregunta es si, finalmente, el modo en que el adolescente se “desconecta” de los adultos, ha variado y si puede adjudicárselo a las pantallas o al intento de producir un corte, una salida.

LA EDUCACION Y LAS PANTALLAS

Frente al imposible lógico de educar, nos interrogamos acerca de qué lugar ocupan las pantallas para los maestros y para los padres. ¿Cómo se ofrece  a los niños este recurso?

Los maestros aseguran preferir el uso del recurso para fines didácticos, pero se complica interrumpir el chateo. Los padres refieren que sus hijos adolescentes se enmudecen en la mesa o en situaciones familiares y que pasan horas encerrados frente a la pantalla. 

Sin embargo, estas descripciones no parecen ser muy diferentes a las de otras épocas, en que la dificultad para poner el cuerpo, para hacerse “uno entre otros” en la metamorfosis de la pubertad, conduce a los sujetos al encierro, al aislamiento, a la desconexión con los padres y el desinterés por todo lo que acontece en la vida familiar y escolar. Para los jóvenes, aun con las dificultades del cuerpo a cuerpo, el atractivo de la escuela sigue  siendo  encontrase  con los amigos.

Acerca del educar, los jóvenes refieren que lo que más les llega de un profesor es el amor que siente por su materia, el entusiasmo con que transmite, intentando explicar de diversos modos mientras que Google es igual para todos;  su saber es confiable. Finalmente reconocen que si un profesor se hace respetar, los celulares se apagan.
De la fascinación a la seducción, los jóvenes sitúan la transferencia, el deseo del Otro, el agalma que va más allá de los contenidos y ofrece un brillo particular en el encuentro con algunos docentes, un deseo no anónimo. ¿Qué desea? Es una pregunta que motoriza y seduce produciendo efectos de transmisión. Google informa, el deseo de transmisión toca el cuerpo, singularizado y con direccionalidad posibilita el Uno-entre-otros, mas allá del para todos.
EL SUJETO Y LAS PANTALLAS

En el apartado anterior ubicamos la relación con las pantallas de niños y jóvenes por fuera del análisis. Nos detendremos ahora para ubicar, en el dispositivo analítico, la relación “síntoma-pantalla”. 
¿Qué uso le dan los sujetos? ¿Qué clase de partenaire es? ¿El uso de la pantalla puede transformarse en un síntoma? ¿Es la relación con las pantallas lo que produce engaño y devastación o finalmente es un nuevo modo de lazo? ¿Las pantallas deben ser incluidas en el dispositivo analítico?

En la clínica encontramos ejemplos del uso de pantallas:
1. El sujeto sólo tenía relaciones con mujeres a través de encuentros virtuales. Redes, sitios, ofrecían variados encuentros que posibilitaban una modalidad de sexualidad que eludía el encuentro de los cuerpos. Es por la insistencia de una mujer con la que mantenía una relación sexual virtual, que finalmente se produce el encuentro de los cuerpos y, entonces, la perplejidad, el derrumbe de las categorías, las ideas delirantes.
2.  Alicia (diagnosticada como autista) no habla. Un dibujo animado en el que los protagonistas son muñecos con ojos negros como botones, es el recurso a través del cual arma una suplencia por la vía imaginaria. El personaje le ofrece una voz en lenguaje neutro, un vocabulario para dirigirse a los otros sin pasar por el afecto, sin extraer un rasgo del Otro. Alicia se convertirá en verbosa.
En el caso 1 la imagen posibilita un lazo virtual, un anudamiento por la imagen  que se derrumba con la salida de la pantalla, el cuerpo a cuerpo, frente al encuentro con el deseo del Otro. En el caso 2 la pequeña Alicia, su mudez, su carencia enunciativa  encuentra en la pantalla, bajo la forma de una muñeca sin ojos, palabras que comienza a pronunciar, a condición de no decir. De allí el carácter neutro de su jerga en la que no extrae del otro un rasgo, no sitúa su voz en el vacío del Otro, “lo cual le permitiría inscribirse bajo el significante unario de la identificación primordial” (Maleval, 2011).
En los casos 1 y 2, lo imaginario desarticulado de lo simbólico encuentra en el uso que el sujeto hace de las pantallas un modo de anudar. En el seminario 23 decía que el nudo no constituye la consistencia, puede hacerse, dada la “senti-mentalidad del parlêtre quien adora su cuerpo porque cree que lo tiene, siendo su única consistencia mental; la adoración es la única relación que el parlêtre tiene con su cuerpo. Rastrear lo real que no consiste, no existe mas que en el nudo” (Lacan, 2006, 64).
Leticia Varga afirmaba que en la psicosis detenernos en la clínica de lo fragmentario permite pensar las sesiones mismas como espacios donde tratar los fragmentos de imágenes que se le imponen, subjetivando algo de eso, evitar el cuerpo a cuerpo y pasar de este modo  de la pesadilla de las imágenes fragmentadas a la ficción y al relato. 
3. Una joven es llevada a la consulta por vómitos y atracones. Comanda algo que podría denominarse como su dispositivo anónimo de mostración, constituido a partir de las redes sociales. Allí encontrará un patrón identificatorio. Participa de varias cuentas anónimas en las que expresa sus pensamientos, su fuerte dolor y exhibe fotografías tomadas con su celular tanto de su cuerpo adelgazado como de sus cortes, sus brazos o sus piernas llenos de sangre. Dice que así se descarga y puede encontrar a otros que entienden lo que le pasa. Se realiza un intercambio bajo seudónimos entre jóvenes de distintas partes del mundo, un intercambio de fotografías de autolaceraciones, de recetas para cortes o para su prevención. Las  intervenciones de la analista fueron hacia el lugar de cuestionar esa presentación y su posición risueña sobre aquello que le acontece. Otra intervención fue el ofrecimiento de un espacio dentro de aquella virtualidad que parecía constituir su único lazo con los otros. Así fue que comenzó a escribir mails en un intento de circunscribir algo de su angustia a través de la palabra escrita. (Esta viñeta fue aportada por Agostina Taruschio, psicoanalista practicante y residente, a quien agradecemos su trabajo).
Vemos  descarnadamente un fenómeno de la época: el maltrato del cuerpo que se viraliza, multiplica, expande por las redes sociales. El sujeto lastima el cuerpo pero lo central es darlo a ver, ¿a quién? ¿Dónde está el goce allí? En el cuerpo y en verse luego en una pantalla. En “La tercera” (1988) Lacan sostenía que el recuerdo de la primera masturbación “revienta la pantalla”: 

“El cuerpo se introduce en la economía de goce –de allí partí yo– por la imagen del cuerpo. La relación del hombre (…) con el cuerpo, si algo subraya muy bien que es imaginaria es el alcance que tiene en ella la imagen”.

La selfie  en este caso funcionaría, tal como asegura Marcelo Veras, como un modo de sacar de modo adictivo el objeto mirada que se tiene en el bolsillo; y de manera reiterada verificar la propia presencia en la escena: la mirada de la cámara como prolongación del cuerpo, sin cortes.
Nos interesa pensar los efectos de goce sobre el cuerpo que producen estas imágenes. Estos sujetos, en el dispositivo analítico, presentan una singular relación con la imagen, modalidad de goce para la que se necesita un cuerpo… y que las pantallas posibilitan. En el seminario 20 Lacan nos enseña que se ama el vestido que cubre el objeto a, ese hábito que llamamos cuerpo y que “quizás no es mas que ese resto que llamo objeto a”, resto que permite que la imagen se mantenga. 

Irene Kuperwajs se interroga por esas pantallas que los niños aman, quedando capturados fascinados y hasta consumidos  por esas imágenes que calman, domestican la mirada, velan y protegen de lo real. Lo imaginario envuelve el goce, como afirma Lacan en el seminario 11; y de este modo se enmarca lo real en el fantasma. Si el “cuadro es una cárcel de la mirada” (Miller, 1994) es posible gracias a que el ojo es voraz, pide alimentar su goce.
Hay una orientación posible, sostiene Paula Rodríguez Acquarone, si tomamos la imagen especular, aquello con que nos representamos vía el moi, el i(a), una repuesta al desamparo que produce el Che Vuoi? (lo real del Otro, que es sin imagen). Entre la presencia y la imagen, el objeto a organiza lo visible. 

Nuestra orientación es por el  síntoma, es decir, lo que no anda, donde se produce la falla de esta representación, allí donde ubicamos el instante de la angustia, la aparición súbita de lo siniestro, el fenómeno del doble, la despersonalización. No se trata entonces de arreglar esa ortopedia, que es el moi, lo que pondría al psicoanálisis en el campo de las psicoterapias, sino –no sin prudencia– saber de lo real que anida en lo ciego y lo mudo de lo imaginario mismo. 
CONCLUSIONES
La tecnología, las pantallas, son un real ineludible. Fascinan, seducen y enseñan, no siempre, no todo el tiempo, no a todos por igual.
Producen variaciones en los modos de comunicarse, de poner el cuerpo, de usar el lenguaje; sin embargo, la peligrosidad no está en las pantallas sino en el uso que cada sujeto hace de ellas y en el modo en que son ofrecidas por el Otro parental y social.

La época propone e impone un modo de subjetividad y cada quien puede hacer surgir allí el síntoma, lo que no anda, lo que necesita de un intérprete con quien sostener un lazo libidinal cuerpo a cuerpo, juego a juego, mail a mail.

El psicoanálisis de orientación lacaniana no deja por fuera el uso de pantallas, no desaprovecha la ocasión y, al tomar ese cabello a veces único que son las pantallas, atrapa al sujeto que huye con las alas de la neurosis.  

Grupo de investigación: Sotelo , Inés; Kuperwajs, Irene;  Rodriguez Acquarone, Paula ; Rojas, Alejandra; Valcarce, Laura; Varga , Leticia.
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